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Heroína y Mártir 
La horoLoidad, eaa grado tan extraor­

dinario y tan alto del humano valor mo­
ral que i-ealiza los grandes heohoa é ins­
pira los oraentoa saoriñoios, diguiñoan-
do los prestigios naoionalea y abrillaa-
tando la Historia, ha enlazado su laurel 
victorioso con la imaoulada palma del 
mártir para ceñirla sobre la frente ru­
gosa y triste de una pobre venerable se­
ñora, Doña María Luisa da Iñigo, que no 
ha tenido en este mundo otra desgracia 
mayor que la de haber dado generosa su 
noble snngre on aras del santo amor á la 
bendita Patria. 

Loa héroes esforzados do ayer son los 
mártires obsoureoidos da hoy, que ai en 
los pasados tiempos la multitud frené 
tica lo3 paseará aolamadoa en carroza 
de triunfo, á cuyo oontaoto brotasjn 
chispas de luz para alumbrar la gran-
dezi de tanta hermosura, hoy vlvon 
desterrados en la densas penumbra d t̂l 
olvido más cruel, de la iadiíorenoía mía 
absoluta, del abandono completo de to­
dos loa grandes potoatados de la alturís, 
pobres, famélicos, ignorados, contundi­
dos en la masa informa de la urba popa-
losa, lierados como algo viajo é inservi­
ble en la vulgar corriente de lo anóni­
mo, como algo muerto. 

Pero el animoso espíritu español resur­
ge, resurge potente y gallardo para ceñir 
inmaroesibles coronas, para enjugar do-
lorpaaa lágrimas, para derramar divinas 
bandioiones, á las que responden agrade­
cidas las almas buenas y Dios que mira 
la pura bondad del corazón sonríe. El pue­
blo hispano, amantísimo siempre de BUS 
guerreras glorias, adora á los héroes y 
labra en sus pechos generosos, excelsos 
santuarios de nobleza, la inmortalidad 
del santo recuerdo para loa mártires. El 
héroe simboliza la superior grandeza dol 
espíritu, loa arrojos invencibles del san-
timiento magnánimo, la fervorosa ofren­
da de toda la vida en los blancos, inmacu­
lados altares del amor al ideal: el mártir 
representa la consagración solemne do 
un alma valerosa, santificada por la alta 
nobleza del pensamiento, vivificada por 
la ansia legítima de gloria sobrehumana, 
redimida también por los dolores pro­
fundos del sacrificio, qaa enriquece la 
vida y aalva y agiganta á los pueblos. 

Hemos leido la tragedia maldita, la 
hermosa epopeya, drama social tan ínti­
mo y tan grande, que ha puesto noble 
indignación en nuestro pecho, soberano 
orgullo en nuestra conciencia y en nues­
tro ojos lágrimas. 

En Cartagena, la ciudad bellísima, á 
quien borda el celeste Mediterráneo con 
albos encajes de plata y ciñe la muralla 
con ointurón de piedra y sobre la que la 
hermosa virtud de la caridad bate próvi­
damente sus alas de ángel, en esa querida 
hermana de todos nuestros amores, vive 
desde hace ya algún tiempo una ilustra 
mendiga, que implora humilde y llorosa 
el óbolo bendito de los corazones bue­
nos, para poder seguir peregrinando por 
esta áspera pendiente de tanta infinita 
dolorosísima amargura, que lacera hasta 
lo máa^hondo de sna entrañaa españolas, 
inflamadas de fervoroso patriotismo. 

Fué un dia la heroína popular y acla­
mada, qu« puso en la áurea leyenda su 
página de triunfo, á la cual encomiara el 
pueblo ardientemente y enalteciera el re-
sopante clarín de la fama en los rotativos 
de la prensa periódica; hoy ya es una se­
ñora venerable, desvalida, pobre, aola, 
porque loa laureles so agostan pronto y la 
brillante gloria inmortaliza al nombre, 
pero nada otorga de reparadora justicia 
para la vida. Perdió á su buen esposo en 
lucha gloriosamente heroica y tras de ál 
cayeron en la batalla dos hijos muertos, 
pedazos sagrados de au carne y vivos 
amores de su corazón maternal, y... ella, 
ella también sufrió loa zarpazos brutales 
de la fatalidad terrible,bañada en au pro­
pia sangre por la enemiga horda al cru­
zarle el rostro á cierto cabecilla famoso, 
gritando con un ferviente ¡Viva España! 
por cada sangriento machetazo que reci-
Ü)ier» en su delicado cuerpo, donde ae 

albergaba un inmenso corazón forjado 
en los antiguos robustos molde* de nues­
tros héroes clásicos. 

Y esa heroína tan denodada y tan ar­
diente, tan humana y tan española, que 
consiguiera ecnular las muertas glorias 
de nuestra ludapendanoia gloriosísima, 
esa mártir tan dolorida y tan ciliada y 
tan pobre, viva hoy ¡menguada vida para 
tan alta hazaña! en modesta ignorada 
vivienda, olvidada del mundo, sin pen­
siones, sin honoroa, sin pan, oonsíigrada 
al santo recuerdo de los suyos y á la 
plegaria religiosa, qae como nueva escala 
do Jacob uno místionmsate los oíalos con 
la tierra, por donde suban las oeleatia-
le? esperanzas de todos los humanos 
hasta las gradas corúíeas del inflaito 
Dios. 

«¡Pobre señora! Anoche tuvimos el 
honor de visitarla. La visita nos produjo 
dolorosa impresión; pues al relatarnos 
sus heroicos hechos mil veces descritos! 
al suplicarnos coa las lágrimas en los 
ojos qua Anunciáramos que pedía limosna 
para poder vivir; al ver su rostro y sus 
minos surcadas por cioatrioas; mansa y 
avejeatsda, no podamia explicarnos las 
angustias que sentíamos. Veíamos á ella, 
y creíamos var á España; obsarvábamos 
su indigencia, y mirábamos á la Patria. 

Confiados nosotros en la caridad da 
este vecindario, pedimos para ella una 
limosna. En la calle da Jara: númaro 23, 
segundo piso, aspara el óbolo...» 

¡Qae dolor tan aolemno y tan profundo! 
¡Qu3 alegría tan conmovedora y tan tria-
te! ¡Que epopeya tan lúgubra y tan hon­
da! ¡Qaó gloria tan grande! 

Mártir, mártir obscura de la Patria: No 
llorea, no padezcas, no gimas, porque 
Cartagena tiena tesoros inagotables de 
caridad para apagar tu hambra, para 
vertir tu cuerpo, para míxntaner tu po­
bre vivienda, noble mártir; porque Espa­
ña no olvida tampoco tu heroica grande­
za inmarcesible, para colgar como votos 
patrióticos en los consagrados altares de 
tu dolor las puras y hermoaaa aiempravi-
vaa de la gratitud, honda como el senti­
miento, inmensa como el espíritu y eter­
na como el amor. 

IJ¡'íMHií&^3ír!«.'íl2SS»:Srfaí3 

Vai'dados t/uo am afgaa 
Da insensatez califica ol Sr. Sagasta la 

carta dirigida por ol Sr. Silvala á las ma­
yorías. 

Es vardadaramonte inoonaobible, dica 
D. Práxedes, que on el precio momen­
to en que se haca públina la daaeo npoai-
ción do los eonsorvadores, ae atreva á de' 
oír ol causauta de ella, que <freuto al 
partido conservador no exista ningú i 
partido en condiciones de ejarcer el po­
der». 

Hay verdades que amargan, y esta ver­
dad proferida por el Sr. Silvela ha amar­
gado grandemente al Sr. Sagasta,que es­
taba confiado en que D. Francisco co­
rrespondería á la ayuda prestada para 
continuar en el poder hace máa da un 
año. 

La oáuaa de moatrarae tan agresivo ol 
Sr. Silvala se dice que estriba, en que 
por consecuencia de su retirada de la 
política, se presume qua ol Sr. Villavar-
de abriga siniestros propÓ3ito« raspacto 
á la jefatura. 

Todos estos supuestos han revuelto la 
bilis al soñor Silvala, y ha querido de­
mostrar que aúa vive y tiena alientos, 
que es jefa y ae siento bravo, y no ha en­
contrado, en la ceguera del deapeoho, 
más medio para aspirar á su rehabilita­
ción que dar rienda suelta á su procaci­
dad, que él confundo con la energía. 

Poro ya sabemos todos coomo las gas­
ta el hojalatero», y por eso la que el se­
ñor Silvela oree actitud arrogante, es 
para la opinión postura ridicula que to­
dos corean coa una carcajada. 

Menos Sagasta, qua parece habar mon­
tado on cólera, hasta donde él puedo ha­
cerlo, y se dispone á volverle al señor 
Silvela las arrogancias al cuerpo. 

Por ñu, van á reñir loa doa compa­
dres. 

Viaje del AP> Romei»o Robledo 
Dicen de la Coruña que eata tarde á 

las sais, en al tren correo.llegaran los se­
ñores Romaro Robledo, Ordóñez, Barga-
mín y otros amigos del batallador exmi­
nistros. 

El recibimiento qao se le está propa-
rauíío prometa ser entusiasta á juzgar 
por la animación qne reina entre sus 
amigos do aqualla población. 

En Monforta so unirán al Sr. Romero 
Robledo comisionas de Poatovadra, da 
Lugo y de Orense. 

En la estación de aquel pueblo será 
obdequiado con un almuerza que le da­
rán los comisionados. 

En la estación da Lugo tambiéu le re­
cibirán comisiones que vendrán de Oum-
tia y de Batanzos. 

Además, ol comercio de la capital da 
la Coruña y el colegio pericial ae prepa­
ran á recibirle. 

En Bjtanzos reina extraordinaria ani­
mación, y la mayoría de la población se 
prepara á salir á la estación al paso de 
tran corroo, con objato da saludar al se­
ñor Romero Roblado, y ha pi'oduo'do 
gran disgusta la conducta del alcalde, 
qaa ha prohibido qaa la mÚ3Í)ii maiioí-
pai baje á la estación para contribuir á 
los flgasajo.i que so le preparan. , 

Sa aabe que, por asta oaus«, ha sido 
contratada otra música, y hay muchas 
bomba» preparadas para dispararlas al 
paso del t ren. 

A la llegada á la Coruña se iluminará 
todo el trayeoto dasie la estación hasta 
la casa de D. Antonio dol Rio, donde sa 
hoapadará, con bengalas. 

Dicho trayecto tiene más de dos kiló­
metros, pnea la casa referida so halla ai-
tuadaojroadel palacio da la Capitanía 
general. 

A la entrada do la lalle Real se ha co­
locado na rótulo suspendido del aira, y 
que dice <Viva Romero Robledo», «on 
letraa de un metro cada una, que se 
iluminará con luz aléotríoa. 

Irán á la estación á recibirle diputa­
dos á Cortea, aanadores de todoa los par­
tidos menos del silvollsta, diputados pro-
vinoialaa, concejal ea, la Camarade Co 
meroio, ol Colegio Mercantil, la Junta 
da obras del puerto y el Colegio do Abo­
gados. 

A la llagada comerán con el Sr. Ro-
mn'o ol aloalda do la Coruña, el presi­
dente del Circulo Mercantil, el abad de 
la Colegiata, ol sanador Sr. Linares Ri-
vaa, los diputados á Cortes Sres. Fernan­
dez Latorre y Moial y otras aigaifloa-
dna personas. 

Miñana le dará una serenata el Ayun­
tamiento, on virtud del acuerdo del 
mismo. 

Sa dice qua el gobernador está oontra-
riadísimo por este acuerdo. 

Se añade que el aloalda se le presentó, 
dándole palabra de no ejecutarlo. 

Esto provocará un oonfliuto. 

28 Ojtubre 1900. 

JUEGOS FLORALES 

DE ALMERÍA 
Discurso dil Mantenedor Sr. Upez Mullez. 

(CONTINUACIÓN) 

Yo he visitado hace pocos dias la Ex 
posición Universal de Paris, y recuerdo 
y recordará toda mi vida la impresión 
que me produjo el ver una noche ilumi­
nados, en ambas margenes del Sana, loa 
pabellones todos de los diversos Estados 
nacionales. Bastaba para sentirme viva-
monte impresionado, lo grandioso del 
espectáculo que desde el puente do Ale­
jandro III , maravilla del arte, presencia­
ba yo entre muchos millares do personas 
y al reflajo de muchos millares de luces 
resplandecientes qua coronaban aquella 
labor progresiva del mundo, por encima 
de las cuales se alzaba magestuosamente 
el disco da la luna con más hermosura 
y esplendor que todas las luminarias de 
la tierra, expresando con su no iguala­
da claridad que sobre la tierra está ol 
cielo y sobre las almas Dios. Bastaba para 
mi impresión hondíaima aquel espectá­

culo; pero cuando la sentí máa honda, 
cuando sentí ese estremecimiento que 
arrasa los ojos en lágrimas, fué cuando 
allá divisé al pabellón de España .trasun­
to arquitectónico do la actual Universi­
dad da Salamanca y de la antigua Uni­
versidad da Alcalá, reproaentando en 
medio de aquel asouibroao concierto lo 
qaa m% propiamonto nos caracteriza, ya 
que para España no es hora la hora 
presenta da recordar sus epopeyas mi­
litaros: el culto á las humanidodea y 
á les letras, tradición gloriosísima y as­
piración digna do ua pueblo que fué 
grande, y qua afronta las iacertidumbrei. 
dal porvenir con la clara oonoioncia do 
su genio y da su nobla misión histórica. 
Y í\l vor nuestra bandera flotando sobre 
aqaól co:npoudio de nuestras glorias y 
de r.uostra.í esparanzas, on qua se halla 
la si^'uifioi.cióu da nuestro oaráotar, allj 
está Españi, ex'jlamé con entusiasmo ^ 
allí está mi Españ ?, !a E-spaña de la Uni-
vorsidnd, la Egp.^ñi da l38 loiraa, la Es­
paña da loa idaaiiamos ganoroíos, la Es-
paüi da ¡a poesía qua, haciendo honor á 
Bua tradioionaa académicas, revala qua 
por obra do la cultura nacional quiere 
raverdooer en el tiempo sus laureles. Y 
pansó en Almería, pensé en vosotros, 
pensé en eate certamen regional del que 
iba á ser el mantenedor humilde, y soñó 
que él fuera lo que es, la viva y hermosa 
realidad, superior á lo imaginado, de 
aquella luminosa aparición en hora fe­
liz surgida ante ol mundo sobra las bri­
llantes márgenes del Sena^ 

Sí, señorea, la España de la poesía, de 
aquella poesía que, según cantaba el ini­
mitable Bóoquer, no puede monos de 
existir aunque no exista el poeta. Hay 
que decirlo, y para callarlo en esta so­
lemnidad tendría yo que sujetar mi len­
gua don todos los frenos; porque siento, 
como espina clavada en el corazón, esa 
desdén con qua suele tratarse la vida del 
santimianto, poniendo á cargo dal idea­
lismo la debilidad de nuestra raza y haa-
ta el hacho fatal de nuestros mismos de­
sastres, ¡Ah, señore«, qué sinrazón tan 
grande y qué obra tan redentora la vues­
tra! ¡Qie el sentimiento os la debilidad, 
que el idealismo es lo infecundo, que la 
poesía ea vano fuego da la mente! Yo 
protoato do semejantes heregías, hacien­
do coro de honor á nuestra hermosa cos­
tumbre. ¡Que el sentimienta es la debili­
dad! ¿Y cual es la fuerza? ¿Cual es la 
fuerza para mover las difíciloa resortes 
morales? ¿Por ventura el oílloulo? ¿Pero 
y lo incalculable, y lo que excedo á toda 
previsión, y lo que reconoce por único 
origen la ignorada relación da las libres 
acciones humanas? ¿Quizá la energía de 
la voluntad? ¿Paro en qué fuego, sino en 
el fuego regenerador del sentimiento, so 
templa el acerado la voluntad firme? ¿La 
fuerza material acaso? ¿Yquées elmúicu-
lo sin la pasión que lo mueve, qué el ar­
ma de combata sin la tensión patriótica 
de la mano, qué el empnj<3 del cuerpo sin 
la vibración del espíritu? Si el sentimien­
to es la debilidad, ¿por qué es el amor el 
alma del mundo, por qué es el amor la 
creación perpetua, por qué tenemos la­
bios para la bendición y ojos para el 
llanto y brazos para el socorro y cora­
zón para el sacrificio? Si el sentimiento 
es la debilidad, ¿por qué hizo Dios 
de la mujer, qua es la más pura en-
oarnaoión dol sontimieato mismo, au 
obrasalecta, poniéndose en ella todos 
los primores del arte soberano? Si el 
sentimiento es la debilidad, ¿por qué los 
oañones enemigos respetan como á forta­
leza sagrada las tiendas de lienzo sobre 
que ondea la bandera de la Cruz Roja? 
Sí ol sentimiento es la dobilidad,¿de dón­
de saca su fuerza el cuerpo rendido y 
agotado, para seguir velando días y no­
ches intorminabloa junto á la cabacexa 
dol hijo enfermo? Si el sentimiento es-
la debilidad, ¿como es que Dios mismo, 
ideal y modelo de todo bien, se hizo car­
ne, es decir, se sometió á la dura condi­
ción del dolor humano y dio en rós­
cate de la humanidad su sangre, cla­
vado sobre la enhiesta cruz do la 
afrenta y del suplicio, para enseñar 
al mundo cómo por amor se sufre y se 
muere y cómo el sufrimiento redime y 
cómo el amor glorifica y salva, triunfan­

do al cabo de la limitaoióa y de la oalpa? 
¡Que el idealismo es lo infecundo, qua 

la poesía es vano juego de la mente, y 
que esas idealidades poéticas da nues­
tro genio son las que tienen desviada la 
nación del camino que conduce al bien­
estar y al progreso! Puaa yo, señorea, 
oreo, como vosotros, oou la misma en­
trañable convicción qua vosotros, que es 
poesía lo quQ al presente falta en las 
determinaciones da la vida nacional, y 
sobro todo, on esas esferas donde se for­
jan loa moldes de la actividad públioa 
donde tanto ae abomina de nuestra vo­
cación poética irremediable. 

(Se eoniinuará) 

jfrjadie es dado retener la vida 
muda y eternamente amortajada: 
qo es la escoria njateria inaqin¡ada 
ni en estado infecundo adormecida. 
3)e¡ alma misteriosa desunida 
y con el polvo universal njezclada, 
fructifica de nuevo, transformada 
er¡ flor, 6 insecto, ó savia estremecida, 
ij/íorqiasl ¿quéley contraria á lo existente 
parar la vida os dio, cuyo torrente 
lleva en evolución seres y cosas/* 
Sois millones de injpulsos retenidos, 
Sois enjambres de insectos no nacidos, 
y no inflamada floración de rosas. 

Salvador T{u«da, 

n i genera l Lioren^o 
El general D. Manuel Lorenzo vino al 

mundo en Salamanca el 29 de Octubre 
de 1786, y desde los albores de juventud 
mostró deseos de abrazar la carrera da 
las armas, pero sus padres, teniendo en 
cuenta su pobreza, lo quo impedía qua 
su hijo satisfaciera BU vocación en bue­
nas condiciones y con esperanzas de ob­
tener un porvenir brillante, se opusieron 
á ellos, no obstante lo cual, cuando aquel 
contaba 16 años ingresó como soldado 
en el regimiento de Granada. 

Al estallar la gue­
rra de la Indepen-
idencia marchó el jo-
fven Manuel Lorenzo 
á Cataluña, donde 
peleó heroicamente, 
recibiendo graves ha 
ridaa en distintas 
ocasiones, y siendo 

/ ( i j j Y j f ^ ^ ^ ^ w n e r o en Zaragoza el 
I R-H/* ^ - " » / ' a s d e Junio después 

da haber defendido 
tenazmente esta pla­

za y de tomar parte en el asalto del cas­
tillo de Figueras, en la desgraciada bata­
lla del mismo nombre y en la acción de 
Mullet, en la quo ganó un escudo de dia-
tinción ípor haber cooperado al mejor 
resultado de ella». Fugado del pueblo da 
Ordos (Francia) donde se hallaba prisio­
nero, regresó á su patria corriendo gra­
ves peligroa, siendo destinado en 1.° da 
Setiembre de aquel año al batallón lige­
ro tiradores de Doyle, con el que conti­
nuó la campaña, asistiendo á varios he­
chos do armas, entre los que se cuentan 
las batallas do Vioh, Caraden, Vitoria y 
acciones de Añon y Rio Novar. 

En 1812 ascendió á oficial, y al pooo 
tiempo se embarcó voluntariamente pa­
ra las Amórioaa, formando parte dal ejér­
cito que enviaba el gobierno para sofo­
car la rebolióa separatista. La insnrreo-
oión imperaba casi por completo en IB 
hoy república de Venezuela, por onyo 
motivo ofrecía ancho campo para que el 
futuro general Lorenzo desarrollara 
ámpliamante sus actividades y pusiera á 
prueba su ardor guerrero, su talento da 
estrategia y sus exoaleiites condiciones 
para el mando. Más da onoo años residió 
D. Mfinuol Lorenzo en América, y ea es-
| e espacio de tiempo vivió eu CQasliA^t^ 


